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• 
¡Oh qué, sensible es para la conciencia 

del pecador, pensar en el imporn~nte tran­
ce de la IYUt!rte, al contem¡:lar los te­
rribles padecimi~ntos del Santo Pur­
gatorio! Allí la infortunaaa ánima sufre 
por todas las viles acciones de la Yida pa­
sada, pues mira palpablemente á sus víc­
timas y el atroz remordimiento se apo­
dera J.e aquel espíritu con indecible te­
nacidad y absoluto dominio. ¡Oh si en la 
vida hn1biera hecho estas serias y clara.s 
reflexiones no se hallara hoy sumergida en 
profunda y pavorosa oscuridad: pero los 
placeres, las orgías y un sin número de 
desórdenes, la condujeron, por dPcirlo 
así, á sufrir las penas de la eternidad! Fué 
egoísta y tirana á su propia conciencia 
porque en vida no procur-0 la corrección. 
Los malignos espíritus, los rebeldes ten­
tadores la arrastraron, violentamente 
al abismo, y ella frágil, siguió sus con­
sejos, olvidándose de los divinos precep­
tos que nos impuso Dios al venir al mun­
do. Considerémosla ,en esta fatal aNgus-

tia; roguemos al 8er Supremo por la sal­
vación de esta alma cuyo triste es­
tado, sirva como una fiel moraleja á los 
vi\ ientes, que desperdician los preciosos 
momentos de vivir bien arreglados. Es- . 
tando bien con su Divina. Magestad go­
zarán de su divina clemencia y verán 
la resplandeciente luz de los cielos. 

CEl reador eterno tiene constantemente 
puesta la mirada en todos aquellos que 
en verdad le adoran. Dá perenne soco­
rro al necesitado, alivia las penas del 
afligido, y sabe premiar á todo el que 
cumpla sus benditos preceptos. 

Supongamos por un momehto, que ten­
gamos que compurgar algunas penas en 
el Santo Purgatorio, por un breve pe­
riódo; pero después repito, gozaremos 
de su divina gracia. No olvidemos esto, 
y roguémosle con todas las veras de 
nuestro corazón por el feliz descanso de 
las atribuladas almas que se depuran 
con el sufrimiento. 

• 
Sí, sí, oremos con toda la sinceridad 

de nuestro corazón. pidiéndole al :-,upre­
mo J nez miuore h~ ¡.Hmas de c . .:as almas, 
dándoles uu bet)éfi ;:o eommelo y alum­
brando su cami111, eun un destello de es­
peranza. Rog·uemus á Dios con verda­
dera fé y alca.nzarnmos, se realize nues­
tra petición. Con la fé, no dudeis que to­
do se consigue. Así pues repito, oremos 
con la frecuencia que nos sea posible. 
Las oraciones que rezan los vivos por los 
muertos, tienen un poder incalculable é 
inmenso. Desde lueg<J el ánima por quién 
se ora, recibe como un lenitivo, como un 
soplo dnlsísimo de bienestar y de espe­
ranza; si esta án a aún rebelde no se 
arrepentía de sus culpas pasadas, al es­
cuchar la oración de los vi vos, siente 
conmover su corazón, comprendiendo el 
bien que por ella se desea y la verdade­
ra dicha á la cual se invita. 

Dios escuche cor. benignidad nuestras 
súplicas y s~ digne concedernos lo que 
le pedimos en esta alocución. 

FERVOROSA INVOCACION 
Que hace la inconsolable Anima del Santo Purgatorio, al Mis­
terio Altísimo de la Santísima Trinidad, ¡,or 1nedio de· SllS 

eficaces abogados María y José. 

Dios 11110! Dios mio! por tu infinita mi!:ericor­
dia. por tu inagotable clemencia, por tu su­
premo y sin igual poder, ten compasi~n de es­
ta miserable alma que se halla paclenendo en 
la terrible turbación que sigue á la muerte; rpi­
ra qu e son muy grnndes sus dolorosl:is penas, 
¡Ay! bien es cierto que durante la vic~a. esta al­
ma fué ingrata á tus inmensos benefic10s, que no 
supo cumplir con los deberes del cnstian!smo, 
y te ofendió en todos sus actL s. despreciando 
con orgullo tus divmos preceptos, a bando­
nó el buen camino de la felicidad, y que to­
mó el contrario, dónde pisó sobre punt.antes 
abrojos que le vinieron á dar un triste desen­
gaño, por el que hoy con intensa amargura 
se lamenta, arrepintiéndose con todo su co­
razón. Es inexplicable el tormento que la ha­
ce sufrír, y se vé rodeada de inmensa é inter­
minable negrura; por todas estas razones que 
expongo en la presen~e oració~ te supli~o,_ te 
dignes mitigar estos msoportaoles sufnm1e~­
tos: tomando en cuenta su sensible a1repent1-

. miento· hazlo por la sagrada pasión y muerte ' . ,,, . de mi Señor Jesucristo, po.r los angust10s1s1mos 
dolores que sintió la augusta y siempre Vir­
gen María durante el larguísimo periodo en 
que fué castigado con un sin número de tor­
mentos como son: 

Primero: los memorables momentos trans­
curridos desde el Cenáculo hasta el Huerto de 
Gethsemaní, donde nuestro Supremo Creador 
dió principio á su dolorosa Pasión. 

Por este primer dolor, 
Santísima Trinidad 
Te pido con gran fervor 
Suayices mi eternidad. 

Del Huerto á Casa de Anás fué conducido mi 
Señor Tesucristo, en medio de un impío grupo 
de soldados del pueblo y tratado con atroz é 
inexplica ble ignominia, acompañado de una 
infin1dad de espectadores; que unos le contem­
plan conmovidos y los otros con sarcástica 
::;onrisa. 

Santísima Trinidad, 
Por tu piedad ínfinita 
Haz que esta ánima bendita 
Pronto alcance tu piedad. 

De la casa de Anás á la · de Caifás, rodeado 
de una tur.ba ebria de furor, fué trasladado el 
mansfsimo Cordero á la casa de Anás. 

Santísima Trinidad 
Minora tanto dolor; 
Ten de esta ánima piedad 
Por la, pasión del Señor . 

De la casa de Caifás á la de Pilatos, y du­
rante una terrible noche, fué sacado mi Señor 
Jesucristo, sufriendo nuevamente la befa y el 
escarnio de aquella plebe. 

Tal recuerdo me atormenta 
Y me llena de dolor, 
Porque ahora he tomado en cuenta 
Lo que padeció el Señor. 

Santísima Trinidad por la tierna contem­
plación que hago al recordar las dblorosisimas 
penas y fatigas que suf, ió mi Señor Jesucristo, 
el m,;s justo entre los justos y más poderoso 
entre los poderosos, te suplica esta afligidísi­
ma .ánima del Purgatorio, que tomando eri con­
sideración corno fu é sacado de la c·asa de Pi­
latos á la de.l Rey Heródes, le concedas tu san­
tísimo perdón . 

Santísima Trinid~td 
Condué lete ya de mí, 
Ten de es-a ánima pJedad 
Ya que tanto te ofendí. 

Considera, ¡oh Santísima Trinidad! con cuán­
to dolor medito entre estas penas que me 
cercan, como fué llevado mi Señor Jesucris­
to de la casa de Heródes á la de Pilatos, po- , 
niéndole en afrentosa competencia con Ba­
rrabás. 

Por tu clemencia infinita 
Santíc;,tna Trinidad, 
Ten de esta ánima bendita 
Misericordia y piedad. 

En fin, con las lágrimas en los ojos fervoro­
samente te suplica esta ánima afligida, que 
por lff mucho que suf, ió mi adorado Se1lor, 
cuando fué llevado de la ca~a de Pilatos al 
Calvario, te d~gnes tener compasión de mi. 

Pues es tanta tu clemencia 
Y tan grande tu bondad, 
Ten de e!Sta ~nima piedad 
¡Oh Sagrada Omnipotencia! 
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